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PERIODICO DE ESTUDIOS SICOLÓGICOS.

HlüSUM JBIN.

L o ju s to  es  am or

Se afirma y recibo como axioma, que 
nada existe entre los hombres tan atre- 

• vido ó audaz como la ignorancia; y si 
bien creemos sea una verdad, como en­
tre los seres finitos nada existo en ab­
soluto, relativa creemos sea esa verdad, 
y por ello juzgamos que aquel que ig­
nora y desea aprender, sin ser atrevido 
ni audaz puede manifestar lo que su al­
ma cree y siente sobre cualquier mate­
ria, á fin de que, aquellos que pueden, 
dén sobre ella una solución lógica, ra­
zonable y científica, sitien en voluntad 
de hacer ó llenar el precepto fraterno 
do enseñar al que no sabe.

Así creemos que debieran dilucidar­
se todas las cuestiones en la tierra, y 
con ello lograríamos desterrar de nues­
tro suelo lo antifraterno y bárbaro do 
los combates, ¡donde la fuerza bruta y 
la astucia, y no el derecho, generalmen­
te salen vencedores!'

Pero dejando al estudio y lacsperien- 
cia que llenen, como siempre llenaron, 
la misión de abrir la senda por la cual 
la humanidad alcanza el progreso que 
cada siglo truo, entramos ou materia y 
decimos: que para nosotros {ajusticia 
u  amor.

Fundamos nuestra creencia en los 
ayos do dolor que ú nuestro espíritu ar­
rancan los trabajos, las miserias, los do­

lores y angustias que pesan sobre la
humanidad y cuya mayoría, si no todos,
no tienen razón de ser en su presente 
vida terrena, si son como dicen las re­
ligiones positivas, actos volitivos del Su­
premo Creador.

Estos trabajos y miserias unidos á lo 
vario en saber, bondad y belleza que 
notábamos entre los hombres, tortura­
ba nuestra razón cuantió en nada creía­
mos, y nos hacia ir hasta el estremo de 
conceder un justo derecho ó todo aquel 
que para no sufrir terminaba de cual­
quier modo su mísera existencia.

Pero llegó la hora feliz, en la cual 
abrimos los ojos del alma, y con clari­
dad vimos que nuestro error era hijo 
de haber d.: lo valor á otros errores, por 
lo que en nosotros se había cumplido 
lo que dijo Jesús apostrofando 6 los sa­
cerdotes y fariseos hipócritas: que sien­
do ciegos conducían A otros ciegos,— 
porque el error nuestro nacido era de 
los errores de predica y obra de los sa­
cerdotes que nos llevaban de la mano y 
hacían caer en el abismo do negar la 
existencia do un Dios soberanamente 
justo y bueno.

Los ojos de nuestra alma los abrió el
Espiritismo, que nos bizo ver clara y 
distintamente que la* miserias, los tra­
bajos y dolores que sufre la humanidad, 
no son hijos del capricho, ni do la ca­
sualidad, ni de la torpeza; porque en Ja
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Creación lodo Mono su razón «o sor, ci­
mentado on la divina loy do 1a justicia: 
—no porquo ©l Grandor haga lo mismo 
q»e los jueces hncon ontrc nosotros, hí 
no porquo mitro los leyes inmutable* 
que dió, y ligón lo orondo y lo por oroar, 
Misto una tan bondflca para nosotros 
conocerla hoy. minuto que nos permite 
sabor que nucstio libro albodrio sioin- 
pro r»<6, y vivo on acción, y qtto ejer­
ciéndolo nuestra alma al dosligarsu do 
la materia ó cuerpo orgánico, jurga sus 
netos pasados, entra a estudiar como 
puede expiar mu* faltas ó crímenes, v 
pide y alcanza encarnar tic nuevo A lln 
de saldar sus «leudas, ora nohu por do­
lor ('('unionndo al prójimo, ora «pie por 
orgullo i» egoísmo olvidáramos ol amor 
qnu A los demAs debemos, ora por la 
luisa piedad y en mus errores haber bo­
cho caer al «pie nos demandaba instruc­
ción, orn en fin, por faltar de cualquier 
modo A la caridad lint orna universal.

Por un ucto do su libro albodlMo, a 
expiar viene el espíritu quo «le miovo 
encarna en la tierra, y esta expiación, 
<•/ taimo ar la imjxvir, no Dios «pie os el 
amor sin fin; pues su loy «le justicia os 
exacta, y para nosotros, os la csonoín 
«le su divino amor A la criatura.

(-roemos «pie viene A expiar, no s«do 
porque uní nos lo dicen todos los espí­
ritus que sufren en la vida exlrnlerre- 
ni», «mundo a nosotros se presentan os* 
pontAnoamouto, ó avocados, inundes- 
tundo sus «jolores y In esperanza quo los 
anima de lavar las iiinnrbns que «obre 
■i echaron al íullnr A la ley do amor uni­
versal, sitió también por la intima con­
vicción quo limemos do «pie la tiran 
0»usu, el Creador ó Dios, quo todo o* 
cuestión «le nombres, no adolece «!«• de­
fectos ni vicios, que es Sumo on Por­
lecciones, y por ello, al lineemos libres 
lio pudo olvidar que esa lihcrtiul podía

causar porjuicio A torooro, ol quo SI, 
siendo justo, no podía perdonar, porquo 
ol agravio ó perjuicio ora ocasionado A 
otro, y pordonando SI, no solo Injusto 
so mostraba, sinó quo su acción privaba 
al quo faltó, do quo pudiera apreciar 
y ooniprondor on todo su valor ol mal 
obrado, y repararlo.

Comprendemos muy bien «pío pura 
conocer lo quo es nocivo es necesario 
sufrir sus efootos, y quo no podemos 
valuar Ion dolores quo al organisiiu. 
ooasioua ol fuego, si oslo m> nos hiero, 
lo (pío on este y otros misos son electo* 
do la loy de somacíones.

(.-om prendemos también que simulo 
In (lian ('misil, tan infinita en perfee 
ciones, «*n las leyes soberanas y tAbiui 
(pie dio A mii obra, no cubo el absurdo de 
«pie aquel (pío ignora una falta tenga 
que expiarla, porquo sena lo mismo 
quo oilslignr A un ciego porque no sabe 
si el S«d luco en ol horizonte, ó porque 
no distingue lo* colores. Pero tío cree 
mos, no, y mil veces no, que se empe 
quonezeu ni Sublimo (-rmulor, diciendo, 
ó afirmando, (pío la falta o minien c o ­
metido a ciencia y conciencia se expío 
y purgue basta tanto do haber pagado 
lo que justa, santa y fraternalmente se 
adeudaba, porque hhí, y solomoido asi 
podemos comprender ol porque «le mu- 
clins encarnaciones dolorosas.

Por «qomplo: viono A la tierra una 
criatura, y mientras la habita sufre: !«' 
nomos una bija quo nació dómente, y 
« lienta diez v sie te  nflos en «so altado,

¿Por «pie eso HiilVimioiito?—¿ÍJutí non 
dice? — ¿(Vano podemos, dijimos mal, 
cóm o  «lidiemos comprender la ley d«i 
oso padecer (pin on la presento onoar 
nación no tiene causa legitima, ó mejor 
dicho, conocida?

I Ah! pura nosotros, sin conocer ni ad­
mitir la ley de expiación dentro y ccfll-
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ilu A Iim NiiiMiniviih micnrtmcioiio* *1**1 lía- 
piritu,—M¡n i'oinpn*ii*lt*r que <>n juatícia 
y amor, que lioy expíenlo* y bajo el Im­
pelió ilnl dolor, el dolor que A otro oca- 
aionnmo* ayer,—míii «nitor, como por el 
K*p¡rit.iniil0 Hllbelno*, que adelanle \a- 
i i i i i h  aiempre laváiiiliuioK, eon el aulri- 
iiilonto el lodo que «olire nuoatro eupl- 
lilu eeliiin loa doiórdcne* de niieitrua 
puniono», la vida en la (ierra purit la 
mayoría de loa liomltroi aerin un eno* 
leneltroNo, y tan maldito 0 iu«iif'ilblo, 
que el mejor medio de aulir de el arria 
lermiuar una axialeueia que aolo eatnbn 
i'oulenida eu lili continuo dolor 0 inao- 
(ioiLuIiIc mni'tliio !!

Paro Hiiluuuua que hay un mui allá: 
—no lulamente noa lo dicen loa Kapl- 
i i t u n ,  aillo que la ruxoii, el uitudio y la 
Mana lógica noa domucatrnn que (|iiien 
l'ortuó y din vida y leyaa aAliiaa e Inmu- 
tablna A la Creación deque aornoa par­
le, no piulo crcarnoa por CAprldlO, ni 
pndimoa nneer por nenio o por torpeni:
--que penaamoa aaliemoa; que tciicmoa 

voluntad lo voltio* A enda matante; y 
que cuanto urna oitudiamos urna claro 
venina que pert'cctildea y no perfecto* 
aornoa, eat.ii al alcance maa mediocre. 
Ahora bien, ai la materia que no pienan 
ni tiene voluntad , vivo eternamente 
t laaformAndoae, como hoy lo denme*- 
tía la química caporlmontnl, el poniA- 
iniento y la voluntad que no aou mate- 
lia fpodrAu morir?—No; al contrario, 
no aolo vivirán eternamente, ainó que 
cadii vez luna y nina adelantan, porque 
cuanto luna trabajen maa actividad y 
penetración alcanzan.

líalo en lógico, ea racional,—y ai éter- 
noa aornoa, y cuanto maa trabájenlo* 
luna liemoa de nlcanmir ¿por que hay 
quien lince y continúa au vida demente? 
(por qué hay quien vive todn una vida 
de mtaerliii, de dolorea, de qnelirniitoa y

anguatina?—¿Por qué hay en la tierra 
quién aolo goce y quién aolo aufra?—
¿Por que ai exialo Dio*, como lo .......
moa, y ea como uueatra aliña lo conci­
lio, grande, inmnnio y mimo aluminio 
en perfeccione*, permite c«n tan nota­
ble diferencia antro au a criatura* .'mu­
do como aou ana hija* toda*?

¡Aid lo décimo*, lo repetiremoi ha*- 
tu la anciedud, mientra* que lógica y 
razonadamente no ae noa demueatre que
errado* vivltno*.

Mientrna no ae no* demueatre lo con 
(rallo, homo* de decir que lo* que mi­
tren, loa que padecen, loa que Ihnun 
hoy, ayer hicieron A otro* lo que p* »a 
«obro elloa; y que aquello* que hoy gn 
xan y cu medio de au goce no recuer­
dan ni Atienden a lo* dolore* y iuímiui» 
de ana aeinojatltea, mañana gemirán au 
friendo laajuataa coneecuencina de *u 
olvido y ahaudoiio, porque i Moa, el 
Creador, el lufliiito, la Cau*a Primer* 
ea auuio porfccto, y para noaotroa la an­
uía de la* perfeccione* ea la encarna­
ción de la Jtulirin, porque juaticia e* 
amor, y no ama el que juato no c*. por­
que lo juato lité, éa y aerA aiempre 
Binar, pura el que urna A au prójimo 
como dcaca acr amado.

J. d. L.

ComunlcMclone* Eaplrlllttaa

Ciuci i-o K a c iu m a T *  ni CYuko-L*n- 
00—M. L  D.

K M iieam aoloo

Iji ex i» tonel* de Dio* y la inmortali­
dad del alma aon In* do* vcrdadei fon- 
damentale* de tod» religión.

Te lia aido demoatrada la puniera 
por la* cuatro ratonct que la patonii- 
aan.A n W r  por el Orden admirable del
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Universo; por el consentimiento unáni­
me del género humano; por la comuni­
dad de la razón humana, con respecto á 
las verdades universales, que la consti­
tuyen,)’ por la necesidad metafísica de 
la existencia de un ser eterno é infinito 
en virtud de la actual existencia de co­
sas.

También te ha sido demostrada la 
segunda verdad, consecuencia ineludible 
de la primera, por otras cuatro razones, 
á saber: por las injusticias de la tierra 
bajo el gobierno de un ser infinitamen­
te justo; por el deseo innato é irresisti­
ble de felicidad, grabado en el corazón 
del hombre por un sér soberanamente 
bueno, que no puede engañarse ni en­
gañar; por las miserias de la vida, per­
mitidas por un Padre amoroso, que ama 
infinitamente á sus hijos; y por la ley 
ineludible del Progreso, que seria im­
posible y absurda, si no conservasen to­
dos los séres siempre y en todo caso y 
lugar su propia individualidad.

Ahora bien, ¿y como se verifica esa 
inmortalidad? ¿De qué modo se premia 
al bueno y castiga al malo? ¿Irá el es­
píritu después de su separación del 
cuerpo á gozar eternamente de la visión 
beatífica en inútil éxtasis y contempla­
ción? ¿Irá á padecer para siempre en 
en los oscuros antros del Infierno?

Nada de eso es admisible; esa ruda 
alternativa ea absurda y completamen­
te cruel. Sobre este punto-la doctrina 
Espiritista aventaja á todas cuantas 
existieron hasta el día, esplicándolo to­
do satisfactoriamente por medio de la 
reencarnación. Porque á la verdad, por 
mas esfuerzos que haga la razón huma­
na inventando medios para conciliar 
los premios y penas con la justicia y 
bondad de Dio9, es imposible hallar nin­
guno mas racional que la reencarna­
ción.

Esto solo bastaría para que, aun á tí­
tulo de hipótesis, se admitiese esa tésis 
como la mas aproximada á la verdad. 
Pero no, esta proposición no es una me­
ra hipótesis, es una verdad científica y 
filosófica, comprobada por el unánime 
testimonio de la razón y de la esperien- 
cia.

Dirigid la vista á los obj» os que 03 
rodean y á vosotros mismos, y hallareis 
confirmada esta importante y sublime 
verdad.

¿No veis como todos los séres de 
la naturaleza, metamorfoseándose ince­
santemente, pierden unas modificacio­
nes y adquieren otras, sin que por ello 
desaparezca la sustancia que les sirve 
de base, ya se considere como agente ó 
recipiente? Y esto, ¿qué otra cosa es 
sinó la inmortalidad y la reencarnación 
universales, que se verifican en cada ser 
con mas ó menos perfección, con mas ó 
menos manifestación de su individuali­
dad, según su respectivo grado de ade­
lanto?

¿Nó observáis como esa unidad sus­
tancial, llámese fuerza, elemento sim­
ple, partícula cósmica, ó como se quie­
ra, no observáis, digo, como desplega 
constantemente su actividad, desarro­
llando gradualmente el génnen inago­
table de facultades, que en su seno de­
positara la benéfica mano del Eterno?— 
Y esto, ¿qné significa sinó el progreso 
universal, verificado en medio de conti­
nuas metamorfosis?

Además, es un principio inconcuso 
la unidad de fin de todos los séres, pro­
cedente de la justa identidad de amor 
que el Sér Supremo derrama sobre cada 
uno de ellos.

Y siendo a9í, ¿cómo se esplica la ac­
tual desigualdad de cosas que existeu 
en el Universo?—No, no es posible con­
ciliar la justicia de Dios con la actual
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desigualdad que se observa en todos los 
seres, sinó se admite el progreso por 
medio de la reencarnación; como tam­
poco se esplica sin admitir esa esca­
la cuyos grados infinitamente variados 
sean recorridos sucesivamente por to­
dos los sérOR, cooperando cadn uno de 
tdlos á su fin particular y todos al fin 
general, que es la armonía del Univer­
so, manifestación eterna é infinita de 
los infinitos y eternos atributos del Sér 
Supremo.

Granada.

C i r c u l o  C e n t r a l  F e , E s p e r a n z a  y  

C a r i d a d  - M. J . de J . B.

Montevideo.

Despertad, hermanos, porque el tiem­
po lia llegado de que la luz, marcando el 
centro donde debió ser colocado, ilumi­
nara todas las inteligencias que, sedien­
tas de verdad, buscan amorosas el tér­
mino de los sufrimientos, después de 
haber sostenido contornas luchas con 
las pasiones inherentes á la naturaleza 
del círculo en que el Supremo Hacedor 
en sus leyes sabias y siempre justas or­
denó llenarais vuestra misión, satisfa­
ciendo así las faltas cometidas, y con­
tribuyendo al mismo tiempo con vues­
tros actos ú las miras benéficas de la 
Providencia.

En el deber estáis primeramente de 
estudiaros A vosotros mismos si es que 
deseáis llegar un día ó poder apreciar y 
comprender la infinita pagina que en­
cierra el gran libro de la naturaleza. 
Página de vida eterna, cuyos secretos 
se os irán revelando al paso que apoya­
dos en la fé que emana de la inteligen­
cia, esa fé inquebrantable que hace al 
hombre señor de si mismo, y que con

firme voluntad consiga ir gradualmente 
enseñoreándose de sus destinos; esta fé
indestructible, siempre en aumento con 
vuestra labor y vuestra constancia, sera 
la que os irá revelando los arcanos hoy 
incomprensibles, y que percibís por una 
fntuicioiwvagn que tenéis d<4 6rdrn de 
la Creación infinita.

Principiad en tojo por c: mprcuder y 
poner en práctica lo que «eos viene re­
velando y que vuestra razón admite; 
procurad comprobar los hechos en sus 
mas mínimos detalles; todo requiere u:i 
estudio profundo, pues allí donde juz­
gan un hecho de leve importancia suele 
existir una causa que bien eniudia.la o» 
llenará de admiración, porque dilatán­
dose la vida por todas partes, por todas 
existen motivos que Ñamando \ucslra 
atención os recuerden en las ‘hora» de 
recogimiento vuestra misión y vuestro 
destino, lo que habéis sido, lo que sois, 
y lo que estáis llamados ó ser en vir­
tud de vuestro ser eterno, ¡limitado, co­
mo toda obra emanada de A p u l  que 
irradia y «atura con eu Sér Infinito el 
éter ó fluido en que viven todos sn« 
hijos.

Tu Guia.

CrncuLO E spiritista de las P iedras.— 
M.—J. de J. B.

Ei progreso tiene por base la con— 
tancia. Preciso es vencer esa dificultad 
que tiende á menudo en vosotros í  co­
locaros en cierta inacción de I# cual 
suele resultar la indiferencia y el olvido, 
apagando en vuestro Espíritu el divino 
fuego que empezó a arder, iluminando 
y consolando vuestros corazones que 
sin él se hubieran esterilizado y entre­
gado al abatimiento y A la desespera­
ción en muchos accidentes de vuestra 
vida borrascosa. Sed activos, ó impfo-

9
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rad siempre la protección de vuestro 
Angel á quien evocaréis ahora y siem- 

•pre—Vuestro Guia. -
Si bien no ignoráis que existe en vo­

sotros ún sér inmortal sometido por vo­
luntad divina al progreso indiíinido, es 
verdad también que desconocéis las pro­
piedades ¡Te la mayor parte de los obje­
tos que os rodean, que influyen en vo­
sotros, pasando muchas de ellas entera­
mente desapercibidas por ahora á vues­
tros sentidos.

No os hablaré ya de los varios acci­
dentes que se relacionan con la marcha 
actual de vuestra vida, que, enlazados 
y estrechamente unidos con los de otras
existencias, forman el gran cuadro á 
donde estudiando, podríais convenceros 
acerca de ciertas dudas que pueden 
asaltaros y haceros caer en desaliento 
por no comprender la gran solidaridad 
que existe en todo, y las consecuencias 
lógicas de vuestro anterior modo de ser; 
podréis en este caso como en otros, ha­
cer un cálculo mas ó menos apasionado 
por haber adquirido la esperiencia de 
que los acontecimientos del día de hoy 
son resultado de vuestras obras de ayer, 
y como los de mañana se relacionarán 
con los le hoy y así sucesivamente, 
quiero hablaros de las propiedades de 
la luz que en su reflejo y ondulaciones 
existen visibles en el tiempo y en la 
eternidad los cuadros infinitos que se 
han sucedido desde “ab eterno” con to­
dos los incidentes precisos, de un modo 
tal, que cada ser ve con caractéres in­
delebles según las circunstancias hasta 
loa menores detalles de las diversas 
existencias que ha tenido. Todo se pre­
senta ante su vista siu que evitarlo pue­
da, si así necesario fuere, dejando en el 
alma distintas impresiones según lo que 
dentro su libertad ha obrado. Este es­
pejo en que unos se mirarán con pla­

cer, mientras que otros con dolor y re­
mordimientos quisieran romperlo, es 
así mismo un objeto que, como todo lo 
que emana del Grande Artífice, tiene su 
razón de ser; viendo y estudiando vues­
tras obras y sus consecuencias, serán ni 
mismo tiempo que una expiación 6 un 
gozo, un medio para salir del lodazal 6 
un estimulo para que con la virtud por 
norte, recorra con la mayor brevedad 
posible vuestra alma el sendero que tra­
zó el Omnipotente para llegar un dia á 
apreciar lo inmenso de su grandeza.

No existe la oscuridad en el Universo, 
porque el Creador que todo es luz no 
pudo haber formado las tinieblas; estas 
solo exiten en mayor o menor grado pa­
ra los seres encarnados y aun desencar­
nados según sus adelantos. La noche no- 
existe por consiguiente sino para vues­
tro organismo, y donde creéis pueda ca­
ber la oscuridad mas densa, existe la 
luz en todo su esplendor para los Espí­
ritus que, desprendidos d e  las influen­
cias de mundos nnálogos á la tierra, lian 
adquirido el esplendor que es el patri­
monio do las almas puras.

Vuestro (-iuia.

S o c ied ad  E s p ir i t i s ta  E sp a ñ o la

CIRCULAR 

Señor Presidente:
El gran desarrollo 6 importancia que 

de poco tiempo á esta parte ha tomado 
el estudio del Espiritismo, la frecuencia 
conque se nos dirigen'consultas por 
distintas Sociedades y Grupos de Espa­
ña sobre la marcha que deba adoptarso 
para seguir funcionando dentro de la 
legalidad creada por los últimos acon­
tecimientos políticos, y el deseo de 
aunar nuestros esfuerzos para que la 
obra que liemos emprendido seo prove-
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diosa y fecmiila, nos obliga á dirigirnos
á Yd. con el fin de que se sirva esponer 
nuestra opinión á eso Centro que tan 
dignamente preside, por si cree conve­
niente que todos, guiados por un solo 
criterio, y adoptando una misma línea 
do conducta, contribuyamos de común 
acuerdo á la continuación de nuestros 
trabajos en pró de una gran doctiina y 
de la verdad.

Vastísimo es el campo, señor Presi­
dente, dentro del cual podemos desen­
volver nuestros principios. La actividad

tomar cuerpo entre nosotros, es princi­
palmente la filosofía espiritista con su 
aplicación inmediata & las ciencias y (i
lns artes. Y no queremos con esto de­
cir que debemos abandonar y perder de 
vista toda aquella esperimentación que 
responda á nuestros esfuerzos y a nues­
tros deseos. Antes por el contrario, 
creemos que nuestro deber es perfec­
cionarla é investigar las causas, siempre 
que se nos presente ocasión.

En nuestro concepto, tres son los ob­
jetos principales que debe proponerse

y la inteligencia bailan en la naturaleza toda asociación espiritista: reconstituir
recursos inagotables para llevará  todas 
las conciencias nuestras convicciones y 
a lodos los pensamientos nuestras ideas. 
Y en el orden moral podemos levantnr-

nucstra filosofía por inodio del estudio 
y bajo el criterio racionalista, propa­
garla en el periódico, en el libro y con 
la palabra, persuadiendo siempre, sin

nos á grande altu ra su rque nadie loes- imponerse nunca, y  practicar por rae- 
torbe, sobre todo, si los hechos vienen dio de la esperimentacion y del ejern-
eon su evidencia ú corroborar nuestras 
palabras.

No sabemos si por desgracia nuestra, 
o si respondiendo á algo providencial
que gobierna el progreso de los mun­
dos, determinadas faces del Espiritismo 
csperiincntal no han tomado todavía, 
ni acaso tomen en mucho tiempo, ft 
pesar de los laudables esfuerzos de al­
gunos de nuestros hermanos, carta de 
naturaleza de entre nosotros. Las fuer­
zas desconocidas que en el tecnicismo

[do. .
C»nocer y amar: lié aquí el objetivo 

espiritista: por esto el primer lema de 
nuestra bandera es; Hacia Dios porta
Caridad y la ciencia. Y como no basta 
proclamar un principio, sinó que, ade­
más, es preciso realizarlo, nada mas 
conducente que asociarse en agrupacio­
nes que sumen lns esfuerzos de las in­
teligencias y voluntades, cuya aspira­
ción es el bien.

Debemos ante todo, y  con especial
científico so denominan ya fuerza:» psí- detenimiento, procurar que se porfoc- 
múca», parecen que no encuentran na- cione entre nosotros el precioso don da 
toral desarrollo en casi toda esta raza poder entablar comunicación inU 
latina, y quo solo allá en el norte de tual con Espíritus verdaderamente su-
América y Europa, se prestan al nnáli- 
lisis y observación de los pensadores, 
para que nos vayan presentando como

perioresy sibios; facultad queso ostra- 
vía fácilmente si no se dirige bien, y es­
tá sujeta á errores muy funestos si no

hechos concluyentes d innegables, la : se sabe encaminar sobro todo ínteres 
infinita serie de fenómenos que resaltan | inesquino, ó sobre toda conveniencia in- 
dc la comunicación con el mundo invi- di vidual, salvo casos muy especiales, 
siblc. | Lis revelaciones de los Espíritus

La espcriencia, pues, nos ensena, pueden arrojar clarísima luz sobre nues- 
que lo que está destinado á crecer y ¡tros estudios d investigaciones cu la
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ciencia prehistórica, en la arqueología, 
numismática, paleontología, medicina, 
antropología, cosmología y astronomía; 
pueden penetrar en las oscuridades de
la historia, y en las de todas aquellas 
ciencias que levantadas sobre hipótesis 
mas 6 menos racionales, no resultan 
bastante averiguados sus fundamentos; 
•pueden, en una palabra, ayudar á des­
entrañar aquellas verdades que mas se 
resisten á un análisis profundo. Y su 
inmensa trascendencia en la humanidad 
será influir en la educación, creando 
costumbres mas puras y depurando la 
moral, encaminándonos por cons'guien- 
te a otra civilización que eleve nuestro 
planeta á aquel ideal que late en nues­
tras conciencias armónicamente, y bri­
lla en nuestra mente en multitud de 
combinaciones de belleza y arte. Y  
como tales revelaciones deben ser fuego 
creador de nuevas ideas y fuerza pode­
rosa que mueva al mundo á  mas gran­
des destinos, llamamos sobre esto muy 
especialmente la atención de todos nues­
tros hermanos, para que dediquen á su 
perfección y desarrollo toda su inteli­
gencia y asiduos cuidados.

En las actuales circunstancias, en que 
una nueva evolución histórica ha carn 
biado la faz política de la Sociedad Es­
pañola, nuestra conducía debe ser cir­
cunspecta, nuestra marcha serena, nues­
tras obras de atracción.

El Espiritismo tiende á reinar sobre 
las conciencias con la razón, nunca so­
bre los hombres con la violencia. Por 
eso acepta y vive dentro de toda legali­
dad en que los vuelos del espíritu hallen 
de algún modo espacio á la libro emi­
sión del pensamiento; y sin turbulen­
cias, sin agitaciones, sin herir creencias 
ni lastimar sentimientos de antiguo 
m uy amigados, podemos propagar 
nuestros principios y popularizar nues­

tra ciencia, atrayendo los corazones á 
las verdades que proclamamos.

Tiene el Espiritismo en si, liarla de­
mostración, suficiente verdad, sobrada 
lógica para oponerse al error que, por 
glande que sea su imperio sobre las al­
mas, al fin caerá, como aquellos impo­
nentes edificios de secular solidez, á los 
cuales, mejor se les derriba minando 
lenta y acertadamente sus cimientos, 
cuanto mas inquebrantable parece la 
resistencia de sus fuertes muros.

Este es, Sr. Presidente, nuestro hu­
milde parecer sobre lo espuesto, y le 
suplicamos que, ni acusarnos recibo de 
la presente circular, se sirva también 
esponer su ilustrada opinión y la de los 
individuos que constituyen esa Asocia­
ción Espiritista, á quienes afectuosa­
mente saludamos.

Hficia Dios por la Caridad y por la 
Ciencia.—Madrid 31 de Enero de 1875. 
— El Presidente, Vizconde de Torrcs-Sn- 
lanot. — El Secretario gotera!, Daniel 
Suarcz Artazu.—Señor Presidente de....

(Del Criterio Espiritista )

Ojo a l C r is to ........

En la Ilustración Espirita que vé la 
luz pública en Méjico encontramos el 
aviso siguiente:

“  tJN NUEVO CATECISMO
Bajo el título de la Doctrina de Jisir 

cristo acaba de aparecer un cuadcrmto 
cuyo origen nos es perfectamente cono­
cido.

Segun sus autores, ha sido expresa­
mente dictado por el Espíritu de Jesús; 
pero nosotros Creemos que solo el espí­
ritu de la extravagancia, de la mala fé 
y de la ignorancia mas supina, puede 
haber intervenido aló, sin participio al­
guno del mundo superior invisible.
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Es un utaque embozado al E sp iritis­
mo, y aunque ninguna persona sensata 
puede á la mas simple lectura descono­
cer el enorme cúmulo de desatinos que 
contiene, damos la alarma á los adep­
tos, para que no se dejen sorprender si 
se les anuncia como obra Espirita.

(.Méjico, Febrero de 1876.)”

VARIEDADES
En El Siglo de) 2 de Marzo leemos

10 siguiente:
“  L as d e i . G ran C apitán  — De ta­

les pueden calificarse las cuentas que 
publica el diario oficial de la provincia 
de Rio Grande titulado E l R io Qran- 
de*c.

Por ellas se verá como proceden cier­
tos sacerdotes verdaderamente insacia­
bles en su afan de acum ular riquezas, 
falseando los sublimes preceptos que
ellos mismos predican en la cátedra del 
Salvador.

Es la copia de una cuenta presenta­
da al testam entario de un finado capi­
talista por un vicario de encomienda.

Para que esa pieza no pierda su mé­
rito la transcribimos testualm ente, y en 
el idioma en que está, bastante inteli­
gible entre nosotros.”

“ í'iz tudo cuanto me encarregou j>elo fina­
do comendador.

“ CoNTA DE TUDO.
11 Pelo «age, oom tanta ebusva é

domáis servidos o fiz ante morrer. 7008000
•* Pelo estipendio da Missa de corpo 

presento oom tuda solcmmdndc é
aparato possivol........................  IAOJOOO
Pelo estipendio da Missa once c
lucia do día 21...........................  100J000

" Pelos estipendios do 3 missas ro­
sadas.......................................... 1.708000

“ Pelo eutorrnmento de cruz alta
apé.................... .... ................... 1008000

"  Pela cncomanda cantado.............  008000
“ Pelo estipendio du missa do so ti- .

nto din coiii golemnidnde porárnl. 1 'OfflOO
"  Pela cncomenda......................... 908000
“ Sacliristao por tudo respectiva­

mente............................. ......... ; OlJOOO
“ Jurriea.....................................  JoOftOOO
“ Uní couto que dixou a deíunta 

Leonor para Igrcj» de dicha fa- 
liricn de Tuliiui e o finado uio 
quiz dar «te 6 fin da roa vida co­
mo todos V. H. soube.................. I.OOOjUktn

2 .8!'1800o

“ Nota—Cobro caro, porque a muguen» pre-
judico, pois nio tem hrredoiros forzosos, a for­
tuna e graudi <• os pobres uio tem como me 
pagar: logo No mestno din entona e enoomen- 
dei o uní pobre a seu din dirá Uissa con. en- 
Comeuda e recebi 108“KVj.

“ Nos Cauudos 1 de Julbo dclt>73.—(Asig­
nad o]: Ant<mi" Tilleyi j/ riga-
r i o  e n c o m e n d a d o .

N. B.—La ortografía perfenow a] l:-rren-
do dos Canudos ".

Ignorando nosotros si el testamenta­
rio abonaría la cnenta anterior, solo po­
demos decir sobre ella que manifiesta 
una vez mas la caridad cristiana, el 
amor al prójimo, al desinterés, é la hu­
mildad y á la pobreza qne predican é 
los demás, los que, un negocio venal y 
lucrativo han hecho de la doctrina mo­
ral religiosa del mártir del Calvario.

Poro eso es percata mimifa si atende­
mos á la candi de: del Mea rio encomen­
dado cuando dice que cobra csto, por­
que la fortuun es grande. T no hay he­
rederos forzosos.

Con efecto, tiene razón, porque si no 
hay quien forzosamente herede ¿por 
qué no se ha de tirar un pellizquito á 
unn fortuna grande que ir* á manos de 
quien no tiene quizá derecho á ella?

Los que so la repartan, de quien me­
nos so acordarán es, del que tanto y con 
tanta lluvia trabajó, para que el alma 
del capitalista alcanzara su pedscito de 
gloria: y como debemos mirar por *.<«
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autos que por otros, y como el olvido es 
tan general en tratándose de metálico, 
todo se remedió cobrando adelantada 
la parte que como hijo de Adan tenia 
el Vicario encomendado á la herencia.

Este hecho moral quizá para algunos 
«• a causa de escánoalo y de exaltación; 
y á quienes asi suceda rogamos sincera­
mente que tengan calma, que no se 
exasperen, y que bajo niogun medio 
traten de emplear la violencia con el 
fin de destruir esos abusos, ese olvi­
do, esa que con justicia pueden califi­
car de prostitución de la ley de amor 
que practicó el Nazareno; porque con 
atropellos ó violencias se produce ge­
neralmente todo lo contrario á lo que 
para bien universal y progreso propio 
y ajeno necesita aún la humanidad.

El remedio heróico, que parajestirpar 
ese grave mal encuentra nuestra pobre 
razón, es la oposición moral robusteci­
da con no acudir ni coadyuvar á que 
llenen el bolsillo los desgraciados que, 
cegados por la ambición y la avaricia, 
especulan con ios atributos de amor, 
bondad y Justicia que por sus obras nos 
demuestra poseer eternamente el Infi­
nito Criador.

Procuremos ser buenos, caritativos, 
amantes del Orden, del bien y del pro­
greso universal:—cortemos poco á poco 
el venero de los derechos torcidos de fá­
brica ó parroquia, purgatorio y gloria, 
y paso á paso veremos que del sacerdo­
cio se apartan y separan los que lo abra­
zaron solo para medrar y vivir cómoda­
mente.

De este modo un dia, solo seguirán 
el sacerdocio los que por amor á sus se­
mejantes no teman y se lancen gozosos 
a cruzar la senda que el Cristo abrió 
viendo la luz terrena en misero alber­
gue, y que cubierto de heridas, maltra­
tado y coronado de espinas, la terminó

desde la Cruz pidiendo al Padre el per- 
don de sus verdugos.

J- de E.

¡Y CONFIESESE Vd.—Después de locr 
lo siguiente que refiere El ruello de la 
ciudad de Mercedes en la República 
Argentina y corrobora Lo Libertad de 
Buenos Aires.

“ En un pueblo de estas inmediacio­
nes ha ocurrido recientemente un he­
cho que damos á conocer, para que ca­
da uno hqga los comentarios á su gusto.

“ Unajóveu que quizo cumplir con 
la iglesia, fue d dar cumplimiento al 
sacramento de la penitencia á los piés 
del cura del pueblo, quien en medio de 
la confesión declaró d la júven su amo- 
r.sa  llama.

“ Ella, turbada se levantó del confe­
sonario y prosternóse en otro donde se 
hallaba el teniente cura del pueblo mis­
mo, ú quien dijo lo que acababa de de­
cirle el sacerdote.

“ El teniente cura después de oirla la 
reprendió seriamente, haciéndole cargos 
por haberle revelado los secretos del 
confesonario, y que si el Sr. cura le ba­
bia dicho lo que á ella le asustaba, ha­
bla sido sin duda para su bien, y que en 
penitencia de esa mala acción le impo­
nía venir á Mercedes descalza y con el 
pelo destrenzado.

“ La inocente jóven, asustada aun mas 
de lo que antes lo habia estado, cum­
plió la penitencia, y hace pocos dias se 
vino desde el pueblo descalza y desme­
lenada.

“ Persona que la ha visto y le lia ha­
blado nos lo ha referido.

“ En el pueblo donde el hecho tu­
vo lugar, tenemos varios suscritores, y 
creemos que este relato ha de llegar n 
noticia de los sacerdotes, d quienes 
creemos que esta lectura servirá por



REVISTA ESPIRITISTA 131

ahora <le lección, reservándonos tener 
noticias de otros hechos, para indicar el 
nombre del pueblo en el que tales co­
sas pasan.

“(El Siglo, Marzo 21 1S75)” .
Satisfechos como estamos completa­

mente, de que el celibato en el sacer­
docio es un mal tan grave, cuanto que 
coloca al hombre en el triste caso de 
maltratar y aun destruir su organismo, 
ó faltar á la castidad que juró guardar, 
sin embargo no podemos menos que 
censurar fuertemente el hecho de pros­
tituir el llamado sacramento de la pe­
nitencia hasta el estrerno de que sirva 
de cubierta á libidinosas asechanzas.

Si la penitente al estar arrodillada 
creía poder alcanzar que su alma que­
dara libre de impurezas confesando sus 
culpas ¿qué sensación desagradable no 
debió s ntir al ver qué, quien debiera 
ayudarle á lavar las manchas que pe­
cando echó sobre su espíritu, pretendía 
no solo hacer que fueran mayores, sino 
también enlodarla en el vicio, y deslu­
cir su honor manchándolo con el estig­
ma del concubinato.... 1

¿V en qué momento.... ? En el que
su alma inocente y engañada por falsa 
piedad y enseñanza errónea, confesaba 
culpas quizá ilusorias, sueños equívo­
cos de su joven fantasía, y quizá, y quizá 
como pecado relataba que su tierno 
corazón precipitaba los latidos al ver ó 
al oir la voz del objeto de su primer 
afecto!!!

¡Ah! cuantos crímenes, cuanta seduc­
ción, cuanta familia desgraciada, perdí, 
da, deshonrada cuenta la humanidad, 
desde que en el siglo XII, el hombre y 
no Dios, hizo necesaria la rejilla del 
confesonario!!!

¿V aun hay- quien sostenga como ne­
cesario y salvador un acto que, creado 
en el siglo III, fué abolido en el V, y

resucitado en el XII, y que campo tan
estenso concedió, concede y concederá 
& la maldad, á la falsa piedad, al vicio, 
y aun á la necesidad material del orga­
nismo, coartada como es su acción por 
la ley del celibato sacerdotal tan con­
traria á la naturaleza?

Pero dejando á la razón y á la sana 
lógica que juzguen, felicitamos de todo 
corazón á la jóven por haber nacido en 
el siglo XIX:—porque la felicitamos, 
se lo dice muy claro la penitencia que 
le impusieron de ir descalza y desmele­
nada, pues en otros siglos purgaron su 
virtud y su hermosura muchas desgra­
ciadas en las cárceles inquisistoriales. y 
descalzadas y desmelenadas subieron 
después á las hogueras levantadas “E i ­
ra mayor gloria de Diot en la Tierra."

¡ Qué blasfemia.' ¡ Qué sarcasmo!!
J. de r .

POESÍA
No cual vida sin vida, otcm&ment 

De su pasado & fu presenta unid ,
No cuitl vago ejemplar de nao»’ r vi 1a 
Sin futuro iniciado en su pn -  iit 
No cual onda en las aguas de un M r t r.*» 
Por las iguales onda* impelida*! 
Rebotando & través de blanca espuma 
Bajo el cendal de la insensible b: <;

No cual roca infeliz, k una lad* ra 
Por la ciega atracción asimilad*
No cual montaña estéril y osear}-;*!
No como verde planta pasajero. 
Dormitando al confin de la pradera 
Por la raíz k su terrón ligada;
No cual nubes ni marra e*t« ndrd**
Por el mudable viento «acudid**

No. en fin. como anima] «olí. ¿tado 
Del instinto brutal de los aentidov,
Cruzo yo los nemlaros escondido*
Do mi vida prmente; on nuevo cst* d 
Al dintel de iu mundo adivinado 
Revelan del infante los vagido*;
;Algo soy, que no son los vegetales.
N i ro ca* , n» c o m e ó te * ,  n i a n im a le s !
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Y 0*0 algo quo yo soy, c»a granito**

Qjc vislumbro ft través do mi escoran*»,
Es» luz en opaca lontananza,
La Verdad irradiando y la belleza;
E*(e yo quo yo siento en mi cabeza,
Y que uii ose,ura porcopaipu no alcanza, 
Porvenir do nii mismo quo en mi vivo.
Y de nú mismo sor su ter recibo:

Patrimonio bu do sor do toda gcuto, 
Privilegio no ya del nlniu mia; 
igual do quien su contrapuesto dia 
Miro aurora £ la luz do mi occidente,
O desde otras esferas, sordamente 
Gira tendieudo eji la región vuela,
La Palabra de Dios, en los circuitos 
Pe invisibles tenderos infinitos.

Y si piensan asi; si los sonidos 
Ordenados £ n tunero y medida,
Y por senda fatal desconocida.
Despertando dol alma los sentidos 
Apresuran inciertos los latidos 
D»I perezoso centro de 1* vida;
Si es en la escala de la Inmuta* geute 
Mus noble coraron el quo mus siente:

Y si puede evocarse; si en el eco 
Pe indefinida miigm, transitoria,
.Sabe mover con peregrina bistoria 
La yaya rimria el corazón nms soco;
Y de otro mundo en  mi cerebro hueco 
Nota* vagos apila la memoria.
Yo también debo oriol* lut inesperiencin 
Del sacerdocio do lu yaya cien río.

.Yo no sí ú  sabré, luces-y florea 
Por lo ignota regiun del vago viento 
No verterá mi solitario Monto;
Ni la vaga inquietud do los autores;
Ni sangrientos laureles vencedores......
tkiicillo os cantaré mi sentimiento;
Me atenderán no mas los que me entiendan,
Y sintiendo cual yn, «mil yo comprendan.

Y mi canto «er£ mi Fé rimada; 
l'nu nota en la lufiltiple armonía 
Que los vivientes, y lu luz del din.
La Tierra £ la atracción encadenada,
Y el Sol, la Nebulosa iuiucnsurada,
Acordes van jw  la región vacía 
Saiurnuido & su Pies en los circuitos 
De invisibles senderos Infinitos.

(1S0G).

—¿Dudas?
—¡Dudo!

—¡Estudia entóneos! 
—¡Me fatigo!

—¡Estudia mas!
—.¡Cómo pues?. . . .

—¿Ciñó mas fatiga 
Que no saber v dudar?

(Ib0(¡).

Nuestro planeta oscuro 
boga en la inmensidad, 
cual navecilla frágil 
por el hirviontc mar.

Cual navecilla frágil 
por el hirviimto mar, 
al porvenir oscuro • 
mi pensamiento vú.

Cual débil navecilla 
navego por mi afán, 
y en pos de ini ribera 
cruzo la EUiniidad.

Como planeta oscuro 
mi powMMuieuto va, 
al porvenir pidiendo 
Luz y Verdad.

(18«8)— ¡ A u r r tr M

J .  d e  l l i n u .n s f l  T E x r iu D o .

Biblioteca Popular Espiritista

Desde el 1? de Abril hasta el 31 de 
Octubre csturfi el Establecimiento ú la 
disposición dol público los domingos y 
(lias festivos, desdo las cuatro de la tar­
do basta las nuevo do la noche, y los 
juóves do siete n nuevo do la noche.

Montevideo Abril 1 ?s/c 1S7Í).

Resúmen de los asistentes ni Estable­
cimiento, y materias consultadas en los 
dias que en el mes de M a rz o  estuvo 
abierta la Biblioteca:

Materia* consultadas. Individuos.

Espiritism o............................. 30
Historia............................  . . .  2
Ciencias diversas.................  2

34

El Bibliotecario.


